NOMBRE: Sismicidad
BREVE DESCRIPCIÓN
Los terremotos con focos poco profundo (aquellos con origen a pocas decenas de kilómetros de la superficie de la Tierra) son causados por los movimientos corticales a lo largo de fallas de desplazamiento de rumbo, normales e inversas, aunque también pueden ser inducidos por el hombre. Pueden producir marcados cambios temporales o permanentes en el paisaje, dependiendo de la magnitud del terremoto, la ubicación del epicentro, y las condiciones locales de suelo y rocas [ver: Desplazamientos superficiales]. Los terremotos de foco profundo (debajo de aproximadamente 70 km), a menos que su magnitud sea muy elevada, tienen pocas probabilidades de tener manifestaciones serias en superficie.   

Para evitar, reducir o prever sus impactos ambientales, es necesario conocer la magnitud, ubicación y frecuencia de los eventos sísmicos. Estos parámetros pueden identificar fallas activas y el sentido de su movimiento a lo largo de ellas. También es de gran importancia el patrón espacial de sismicidad, incluyendo la presencia de brechas o “silencios” sísmicos, y la relación de las fallas conocidas con los volcanes activos. Al menos tres sitios de monitoreo, y generalmente más, se requieren para determinar los parámetros necesarios.   

Las observaciones sísmicas constituyen una de las formas más antiguas de monitoreo sistemático de la Tierra (geoindicadores). Existen actualmente en operación muchas redes sísmicas nacionales, regionales e internacionales que proporcionan información sobre la ubicación, magnitud y movimiento de los terremotos en cualquier lugar del mundo. Sin embargo, los temblores con epicentro poco profundo de magnitud más baja, no pueden ser detectados por estos medios, y deben ser monitoreados más estrechamente a escala local. Pueden elaborarse mapas de riesgo sísmico para identificar áreas con distinto grado de riesgo a partir de los daños provocados por los terremotos.  

SIGNIFICADO
Los terremotos constituyen uno de las más grandes amenazas naturales para la sociedad humana. Entre 1960 y 1990 los terremotos cobraron la vida de aproximadamente 439 000 personas en todo el mundo y causaron una pérdida económica global de unos 65 mil millones de dólares. El terremoto de 1994 en Northridge, California, produjo una pérdida de más de 30 mil millones de dólares, considerando sólo los daños a la propiedad, mientras que el terremoto de Kobe, en 1995, causó pérdidas por más de cien mil millones de dólares. Los efectos en superficie incluyen levantamientos o subsidencias, fallamiento superficial, deslizamientos y flujo de detritos, licuefacción, temblores y maremotos (grandes mareas causadas por los movimientos sísmicos en el fondo del mar). Comúnmente pueden causar daños a edificios, caminos, alcantarillas, conductos de gas y agua, sistemas eléctricos y telefónicos y otras estructuras.
CAUSA HUMANA O NATURAL 
Los terremotos son eventos predominantemente naturales. Sin embargo, los temblores de foco somero pueden ser inducidos por acciones humanas que modifican los esfuerzos en las rocas y las presiones en los fluidos cercanos a la superficie. Estas acciones incluyen: extracción de agua (o su inyección para almacenamiento o para recuperación secundaria de hidrocarburos), gas, petróleo, efluentes o líquidos residuales; explotación minera o de canteras y aplicación de sobrecargas en la superficie mediante grandes cuerpos de agua (reservorios). Las explosiones subterráneas, particularmente para ensayos nucleares, también pueden generar eventos sísmicos.  
AMBIENTE DONDE ES APLICABLE 
En cualquier área de tectónica activa o de debilidad en antiguos cratones, o donde las actividades humanas modifiquen los presiones en las rocas del subsuelo.   
SITIOS DE MONITOREO
Remotos, lejos de las fuentes que producen movimientos del terreno, tales como: tránsito, minas, canteras e industrias pesadas. Para las áreas densamente pobladas en zonas sísmicamente activas se recomienda poseer una densa red de sismógrafos adecuadamente distribuidos en el espacio.  
ESCALA ESPACIAL
Mesoescala a regional / global. 
MÉTODOS DE MEDICIÓN
Sismógrafos estándar. Deben ser capaces de registrar los tres componentes de la aceleración del terreno con un rango dinámico de 10-5 a 1 g (aceleración debida a la gravedad) en la banda de frecuencia 0,1 a 20,0 Hz, manteniendo el tiempo absoluto con una precisión de 5 milisegundos. El monitoreo de la sismicidad inducida por la minería o a la extracción de fluidos generalmente requiere redes de instrumentos poco espaciados (5 km) que puedan registrar frecuencias considerablemente más altas (20 a 1.500 Hz) que las de la sismicidad natural. Los datos sísmicos deben ser transmitidos rápidamente (preferentemente en tiempo real) a las unidades centrales de análisis. Los efectos del incremento de tensiones corticales, que pueden ser liberadas a través de los terremotos, se están volviendo cada vez mas importantes como una herramienta para estimar la amenaza sísmica. El aumento de los esfuerzos podría ser detectado indirectamente de muchas maneras, por ejemplo: monitoreando la tensión actual del terreno en minas y perforaciones, en campos magnéticos, gravitatorios y eléctricos, en el nivel de agua en pozos, en la deformación superficial (reptación, inclinación, extensión o acortamiento). Sin embargo, esto no substituye las observaciones directas de la sismicidad usando sismógrafos.  
FRECUENCIA DE MEDICIÓN
Continua.  
LIMITACIONES DE LOS DATOS Y DEL MONITOREO
El monitoreo de la sismicidad identificará dónde es probable que ocurran los terremotos y su posible magnitud, pero no cuándo podrían ocurrir. 
APLICACIONES AL PASADO Y AL FUTURO 
Registros sísmicos del siglo pasado están disponibles en muchas partes del mundo. Extender estos registros mediante estudios históricos y paleoambientales puede resultar importante para establecer patrones espaciales y temporales de sismicidad significativa. A pesar de muchos esfuerzos, no hay aún ningún método seguro para poder predecir cuándo ocurrirán los terremotos. Los incrementos y la inminente liberación de las tensiones de la corteza pueden ser indicados por ciertos precursores geológicos y geofísicos, que incluyen las fluctuaciones en los niveles freáticos dentro de los pozos, cambios en los campos geomagnéticos, efectos piezoeléctricos e inclinación, reducción y acortamiento de la superficie del terreno. 

POSIBLES UMBRALES 
Un umbral es alcanzado cuando los esfuerzos naturales o inducidos superan la resistencia (resistencia a la rotura) de un macizo rocoso y ocurre la ruptura, expresada como un terremoto. Están en uso varias escalas que expresan la magnitud de los terremotos, las que se basan en sus efectos sobre la superficie. Podrían sentirse temblores someros con magnitudes <5, pero éstos raramente ocasionan daños. Aquellos con magnitudes >5 sí pueden producir daños significativos, mientras que los de magnitud >7 causarán severos impactos ambientales y humanos.  
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OTRAS FUENTES DE INFORMACIÓN
Algunos códigos de edificación nacionales contienen valiosa información sobre las zonas y riesgos sísmicos. Servicios geológicos, agencias de prevención de emergencias y socorro ante desastres, el US Geological Survey (Oficina de Terremotos, Volcanes e Ingeniería, USGS, 905 National Center, Reston VA 22092, EE.UU.), IAEG, IDNDR, IASPEI (Asociación Internacional de Sismología y Física del Interior de la Tierra: Secretaria General E. R. Engdahl, USGS, MS 967, Embalan 25046, Denver Federal Center, Denver, Colorado 80225, EE.UU.), UNDRO, Centro-A de Datos Mundiales para los Riesgos Naturales. 
ASPECTOS AMBIENTALES Y GEOLÓGICOS RELACIONADOS 
Los terremotos cercanos a la superficie pueden provocar una amplia gama de transtornos importantes y generalmente irreversibles en la morfología del paisaje: incluyendo fallas y fisuras en la superficie [ver: Desplazamientos superficiales], licuefacción de suelos arenosos, fracturas, flujos de detritos y otras formas de deslizamiento de taludes [ver: Deslizamientos de taludes]. Actividades humanas, como la construcción de presas y reservorios, bombeo o inyección de agua, hidrocarburos o efluentes, pueden activar la actividad sísmica en zonas normalmente no sísmicas (“tranquilas”). Los efectos sociales y económicos de los mayores terremotos pueden ser devastadores, particularmente en áreas urbanas. Un código de edificación apropiado y que establezca normas para la construcción y el mantenimiento, se debe sustentar en el conocimiento tanto de la sismicidad como de las condiciones locales del terreno.  
EVALUACIÓN GENERAL
Es esencial monitorear la sismicidad de cualquier área tectónicamente activa, para evitar o minimizar lesiones a las personas y daños a la propiedad.
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